
DESCRIPCION DE TEGENARZA LEVANTINA N. SP. Y TEGENARIA 
CARENSIS N .  SP. (ARANEAE, AGELENIDAE) 
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Two new species from Monte Caro (Tarragona), Tegenaria levantina and Tegenaria caren- 
sis, are described. They are cavernicolous species. Affinities with Tegenaria silvestris are 
apported through the structure of the vulva spermioducts. 
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Hasta 1919 sólo se habian mencionado 
tres especies del género Tegenari@ en 
Cataluña: T .  parietina (FOURCROY, 1785) 
T .  agrestis (WALCKENAER, 1802), y T .  
dcamestica (CLERCK, 1758). Posteriores 
aportaciones, de una manera escalonada, 
han elevado considerablemente este nu- 
mero: E. REIMOSER en 1926 cita por vez 
primera T.  atrica C. L. KOCH, 1843; L. 
FAGE en 1931. T. saeva BLACKWALL, 
1844, y T .  hispanica FAGE, 1931; J .  DE- 
NIS en 1943, T .  fuesslini PAVESI, 1873; 
P .  M. BRIGNOLI en 1971 T .  montigena E. 
SIMON, 1932; C. RIBERA en 1977 T .  ra- 
covitzai ,E. SIMON 1907 y finalmente J. 
BARRIENTOS en 1979, T. picta E. SIMON, 
1970. De este modo resultan ser diez las 
especies que se conocen por el momento. 
Quedan sin embargo algunas formas por 
'nencionar y describir, particularmente 
del medio cavernícola, al que pertenecen 
las citas de tres de las especies mencio- 
nadas, T .  hispanica, T. saeva y T .  ra- 
covitzai. 

Es frecuente que la fauna que habita en 
las cuevas salga al exterior (surgencias). 
Este es el caso de algunas especies del g& 
nero Tegenaria, de las que existen citas 
tanto epigenas como hipogeas. Baste para 
el10 mencionar el caso de T. saeva. En 

semejante situación parecen encontrarse 
las dos especies que describiremos a con- 
tinuación. 

T. levantina y T .  carensis, fueron recor 
lectadas en muestreos epigeos, en febrero 
y agosto de 1973, respectivamente. Las 
peculiaridades que la estructura de su epi- 
g i n ~  y vulva presentaban nos hicieron si- 
lenciar el hallazgo de estas nuevas espe- 
cies hasta haber confirmado su presen- 
cia, cosa que no fue posible en muestreos 
posteriormente realizados. Este hecho uni- 
do a 10s caracteres claros de depigmen- 
tación que T .  carensis presenta nos incli- 
naban a pensar que pudiera tratarse de 
formas propias del m d i o  cavernícola. 
Las prospecciones realizadas por C. Ri- 
bera en este medio han confirmado tanto 
la morf~~logía como la presencia de las 
nuevas especies, por 10 que procedemos a 
su descripción. 

Agradecemos a C. Ribera el habernos 
facilitado la consulta de su colección; es 
sin duda a 61 a quien corresponde precisar 
el área de distribución que presentan es- 
tas especies. 

Tegenariu levantina n. sp. 

Holot ipo:  1 $?,faldadeMonteCaro. 
Roquetes (Tarragona), 300 metros. 18- 
11-73, J. Barrientos. 



D i a g n o s i s : La caracterización de la máticos se dirigen hacia delante, curván- 
especie radica en la estructura de 10s dose hacia 10s lados externos, enseguida 
genitalia: el epigin0 presenta un rebor- describen un bucle volviendo hacia la li- 
de abultado en forma de labio junto al nea media y hacia atrás, describiendo un 
surco epightrico, con su margen poste- semicirculo auriforme. Ya en la parte 
rior tetralobulado. Las aberturas de 10s posterior, el conducto se estrecha hasta 
conductos espermáticos están separadas entrar en contacto con el surco epigás- 
por un septo central, grueso y convexo trico (fig. 3). 
(fig. 2). Vulva: 10s conductos esper- 



Descripción:  Se trata de un ejem- 
plar de reducidas dimensiones. Presenta 
una longitud total de 4,28 mm (excluidas 
las patas). Prosoma: Longitud: 1,76 mm; 
anchura máxima: 1,4 rnm. 

El escudo prosómico presenta bien de- 
finida~ la parte cefálica y la parte toráci- 
ca; la primera estrecha y convexa, re- 
dondeada por delante y márgenes latera- 
les cortos, paralelos, dilatándose y apla- 
nándose en una zona torácica, redondea- 
da, con el borde posterior rnás o menos 
recto (fig. 1). Fovea poc0 marcada. La 
pigmentación es poc0 notable. Presenta 
dos bandas longitudinales laterales, fes- 
toneadas, de color pardo rnás intens0 en 
torno a las tres estrias de disposición ra- 
dial, asi como en 10s márgenes de la zona 
cefálica. La pigmentación parda deja li- 
bres una franja central y dos bandas mar- 
ginales. El borde del escudo presenta una 
linea de pigmento pardo que se espesa y 
difumina en frente de cada una de las 
tres estrias radiales (fig. 1). La pilosidad 
es escasa, simple, y en consonancia con 
la pigmentación indicada, a la que re- 
fuerza. Una hilera de cerdas largas y er- 
guidas se extiende desde la fovea hasta 
la región ocular. Entre 10s ojos, y en la 
zona anterior o ccclipeo~ se encuentran 
varias cerdas más. Este Último es estrecho 
y presenta en su borde de 4 a 6 cerdas. 

Los ojos, en la parte antero-central del 
escudo prosómico se disponen en dos li- 
neas de cuatro ojos cada una. La linea 
posterior, casi recta, presenta 10s ojos ho- 
mogéneos, iigeramente mis separados 10s 
medianos entre si, que estos de 10s late- 
rales. Los cuatro ojos anteriores, en linea 
ligeramente recurva, son de tamaño algo 
inferior, y 10s medianos menores que 10s 
laterales. Todos ellos equidistantes. El 
área ocular es más oscuro que el resto 

del escudo prosómico, y entorno a 10s 
ojos se diferencian finas areolas intensa- 
nlente negras. 

El esternón, subcircular, casi tan ancho 
como largo, acabado en punta corta en 
su extremo posterior, presenta su super- 
ficie bien pigmentada en pardo oscuro, 
con una banda media lanceolada y tres 
pares de circules, a 10s lados, depigmen- 
tados. Pilosodad pobre y uniforme. Pieza 
labial tan ancha como larga, trapezoidal, 
ligeramente escotada en su base, y fina- 
mente rebordeada en su extremo anterior. 
Pigmentación parda. 

Láminas maxilares de bordes laterales 
paralelos. Con una serrula bien desarrolla- 
da en su extremo antero-externo, redon- 
deado. §u longitud ligeramente inferior al 
doble de la pieza labial. Pigmentación 
más clara que la pieza labial. 

Queliceros troncocÓnicos, de 0,68 mm 
de largo (el tallo). Pigmentación pardo-ro- 
jiza, que permite diferenciar perfectamen- 
te el condilo articular lateral, amarillento. 
§u cara antero-interna recubierta de se- 
das y cerdas, que se densifican hacia el 
extremo. Promargen armado de 4 dientes, 
de 10s que el 4." es claramente menor que 
10s anteriores. Retromargen con cinco 
dientes: I.", 2.", y 4." dientes, grandes; 
el 3." y 5.", pequefios. 

Patas y pedipalpos armados de abun- 
dantes pelos y espinas. La pigmentación 
marca varios anillos en 10s artejos princi- 
pales, rnás o menos netos. Tres anillos en 
10s fémures, tibia y basitarso, de 10s cuales 
el más net0 es el anil10 distal. Las dimen- 
siones de 10s artejos en 10s cuatro pares 
de patas es la siguiente: (Se prescinde de 
las dimensiones de la coxa y el trocanter, 
prácticamente homogéneos en 10s cuatro 
pares de patas). 

tarso 
1,04 
0,88 
O,8 
1 ,O8 

basitarso 
1,52 
1,28 
1,28 
1,84 

T O T A L 
6,40 mm 
5,64 mm 
5,12 mm 
7,16 mm 

I 
I1 
111 
IV 

patela 
0,48 
0,44 
0,44 
0,56 

femur 
1,76 
1,6 
1,44 
1,92 

tibia 
1,6 
1,44 
1,16 
1,76 



Opistosoma: Longitud: 2,52 mm; anchu- 
ra máxima: 1,68 mm. 

El opistosoma tiene una forma perfec- 
tamente ovalada. Presenta una pigmenta- 
ción muy rica, de tonos pardo a negro, re- 
partida de un modo desigual pero regular, 
que deja libres una serie de manchas cla- 
ras dispuestas en la linea media do,rsal, 
en forma de acento circumflejo. Se apre- 
cian claramente cuatro áreas de este tip0 
y una más, partida, en la parte anterior 
(fig. 1). La banda medio ventral ancha, 
presenta una pigmentación clara. Se dis- 
tingue bien el surco epigástrico en la par- 
te anterior ,en forma semicircular, que se 
termina a 10s lados con las dos placas 
pulmonares, lisas y poc0 perceptibles. 

Las hileras se agrupan en torno al tu- 
bérculo anal. Las anteriores, de un solo 
artejo bien desarrollado, están poc0 pig- 
mentada~. Las h. inedias, son de una lon- 
gitud similar a las anteriores, pero más 
estrechas, y están depigmentadas. Inme- 
diatamente detrás, y a 10s lados del tu- 
bérculo anal, se encuentran las h. paste- 
riores, que presentan dos artejos, de 10s 
que el basal es mayor y bien pigmentado, 
y el distal acurninado hacia el extremo y 
depigmentado. 

Los caracteres del epigino y la vulva se 
han indicado en la diagnosis. 

Derivación nominxl:  El extremo 
sur de la provincia de Tarragona parti- 
cipa claramente, en su fisiografia y en su 
fauna, de las caracteristicas del levante 
español. La denominación escogida cle- 
vantina,, pretende anticiparse a la posible 
distribución de la especie. 

Tegenaria carensis n. sp. 

Ho10 t ipo  : 1 Q Monte Caro (Tarra- 
gona), 1.100 m. 29-VIII-73. J. Barrien- 
tos. 
Diagnosi s : A la depigmentación gene- 
ral, bastante acusada, podemos añadir 10s 
caracteres de 10s genitalia: el epigino, 
liso en casi toda su extensión, presenta en 
la parte posterior media una depresión, 

con su borde anterior semicircular. El 
margen posterior está separado del surco 
epigástrico por un reborde, fuertemente 
quitinizado, en forma de asa (fig. 5). La 
vulva est6 constituida por 10s dos con- 
ductos espermáticos, que no presentan 
dilataciones, pero s i  dos series de com- 
plejas circunvoluciones. Cada conducto 
se hunde hacia delante, y forma en la par- 
te anterior un bucle apretado, de modo 
que el conducto vuelve hacia atris, en 
semicirculo, pasando por encima de su 
propia base. En la parte posterior se en- 
rolla sobre. si mismo helicoidalmente, des- 
cribiendo un par de vueltas. Su extremo 
se estrecha y va a parar al surco epi- 
gástrico (fig. 6). 

Descripción:  Se trata de un ejem- 
plar de dimensiones medias, pobremente 
pigmentado. Su longitud corporal alcan- 
za 10s 6,16 mm. Prosoma: Longitud: 2,72 
mm; anchura máxima: 2,08 mm. 

El escudo prosómico presenta una par- 
te anterior, cefálica estrecha y alargada, 
de bordes paralelos, convenxa, que se can- 
tinúa con la zona torácica, más aplanada 
y de contornos casi circulares. La pig- 
mentación es muy pobre, por 10 que pre- 
domina la caloración blanco-amarillenta 
del tegumento. Las bandas laterales que- 
dan reducidas a cuatro acúmulos de pig- 
mento pardo oscuro en torno a las estrias 
y surco de demarcación entre la zona 
cefálica y torácica (fig. 4). En el borde 
del escudo se delimitan tres débiles acú- 
mulos pigmentarios en la zona torácica, 
y en el extremo anterior del escudo, en 
la región ocular. Acompaña a la pigmen- 
tación, una pilosodad poc0 densa, e igual- 
mente depigmentada, (excepto en las 
áreas oscurecidas que acabamos de men- 
cionar). Fovea bien desarrollada. 

Los ojos se disponen en dos líneas 
transversas en la parte anterior del escu- 
do. Están enmarcados por areolas inten- 
samente negras. La linea posterior, dé- 
bilmente recurva (por la cara dorsal), 
presenta 10s ojos medios mis separados 
entre si que de 10s laterales, y de un 
diámetro ligeramente superior. La linea 



Fig. 4 

anterior, es recta y de ojos homogéneos, La pieza labial, por el contrario, presen- 
de menor tamaño que 10s posteriores. ta una pigmentación mis densa y unifor- 

El esternón, de forma subcircular, pre- me; es de forma trapezoidal, ligeramente 
senta una pigmentación apenas perceptible mis larga que ancha, y escotada en su 
semejante a la indicada para T. levantina. base. 



Las láminas maxilares, alargadas, de 
bordes paralelos y redondeadas en su ex- 
tremo antero-externo, armado de una sé- 
rrula bien neta. Pigmentación más tenue 
que la de la pieza labial. 

Los queliceros presentan un artejo ba- 
sal (o tallo) bien desarrollado, trancocó- 
nico, con el cóndilo articular bien visible. 
En su extremo el promargen presenta 
cuatro dientes, mientras que el retromar- 

gen presenta cinco, pequeños y uniformes. 
Las patas y pedipalpos presentan una 

coloración blanco-amarillenta. Sus dimen- 
siones se detallan en el cuadro adjunto. 
Se distinguen tres débiles anillamientos 
pardos en 10s fémures y tibias de 10s cua- 
tro pares de patas. La pilosidad y espina- 
ción no presenta peculiaridades especifi- 
cas. 

Opistosoma: Longitud: 3,44 mm; anchu- 
ra máxima: 2,72 mm. 

El opistosoma presenta forma tipica- 
mente ovalada, bastante corta. Al igual 
que el prosoma, es pobre en pigmentacibn, 
de modo que mientras que en otras espe- 
cies el dibujo 10 forman las zonas no pig- 
mentada~, en T. carensis se destacan las 
áreas provistas de pigmento pardo. Se 
distinguen bien dos series longitudinales, 
latero-dorsales, de tres manchas de con- 
torno irregular, y una cuarta en el extre- 
mo posterior. Las zonas laterales están 
débilmente manchadas de forma irregu- 
lar (fig. 4). 

Las hileras están bien desarrolladas, y 
se agrupan en la parte posterior, junto al 
tubérculo anal. Las h. anteriores, de un 
solo artejo alargado, ocultan parcialmente 
a las h. medias, un poc0 más cortas y to. 
talmente depigmentadas. Las h. posterio 
res, bien visibles dorsalmente, presentar 
dos artejos, de 10s que el segundo est2 
depigmentado, y es ligeramente menor J 
acuminado. 

Los caracteres del epiginio y la vulva se 
han indicado en la diagnosis. 

1 
I1 

Derivac ión  nominal :  Vinculamos d 
nombre de esta especie al del monte en 
que ha sido hallado el holotipo, y que 

dadas sus caracteristicas fisiográficas, 
constituye un importante enclave faunís- 
tico. 

femur 
3,44 
3,28 

DISCUSION 

El carácter cavernícola de estas dos espe- 
cies está claramente esbozado en T. ca- 
remis a causa de su depigmentación, pero 
no sucede asi en T. levantina que, por el 
contrario, presenta pigmentación y as- 
pecto epigeos. El holotipo de T. carensis 
fue encontrado en las ruinas de una ca- 
seta abandonada, con un poza profundo 
en las proximidades aparentemente seco 
La presencia de T. carensis en superficie 
podria ser, por esta razón accidental. Pol 
el contrario, el holotipo de T. levantina 
se encontró bajo piedras, en un área apa- 
rentemente desprovista de cavidades, y a 
una altura sensiblemente menor. Estos 
datos nos indican una menor adaptación 
a la vida cavernícola, y posiblemente que 
la distribución de T. levantina, aunque to- 
davia desconocida, es mis extensa. Toda 
el área montañosa de 10s puertos de Be- 
ceite, y en particular Monte Caro, están 
formados por potentes bancos calizos con 
un gran número de cavidades. Es fácil que 
no sean éstos 10s únicos endemismos ibé 
ricos presentes en la zona. 

patela 
0,64 
0,64 

tibia 
3,44 
2,88 

basitarso 
3,28 
3,04 

tarso 
1,84 
1,52 

T O T A L 
12,64 mm 
11,36 mm 



Con las naturales reservas que impli 
ca el desconocimiento de las característi- 
cas del macho de cada una de estas es- 
pecies, podemos establecer algunas afi- 
nidades en base a las 'estructuras de 10s 
genitalia femeninos, únicos caracteres di- 
ferenciales claros que ofrece la anatomia 
externa. 

La estructura del epigin0 es caracteris- 
tica, muy peculiar, para cada una de las 
dos especies descritas, por 10 que no es 
posible basar en 61 las afinidades de estas 
especies. Por el contrario, las circunvolu- 
ciones de 10s conductos espermáticos, con 
ausencia de dilataciones en bolsa o ces- 
permatecas,, resultan más explicitas. 
Particularmente en Tegenaria carensis, las 
circunvoluciones siguen un mismo esque- 
ma en su trazado que en Tegenaria sil- 
vestris L. KOCH, 1872, de la que difiere 
sensiblemente por la estructura del epigi- 
no. T .  silvestris presenta una distribución 
centroeuropea y no ha sido citada en la 
Península Ibérica. Otras especies de Te- 
genaria! que se atienen a un patrón simi- 
lar son Tegenuria inermis E. SIMON, 1870, 
especie cavernícola extendida por toda la 
cornisa cantábrica, y Tegenuria ramblae 
BARRIENTOS, 1978, de la provincia de 
Cáceres. Sin que por el momento, dado 
10 exiguo de 10s datos que poseemos so- 
bre la fauna de la mitad sur peninsular, se 
puedan extraer conclusiones definitivas, 
y teniendo en cuenta que en la Península 
Itálica se han descrit0 algunas formas 
(BRIGNOLT, 1976) aparentemente desga- 
jadas de T. silvestris, se podria hablar de 
un grupo <<silvestris> constituido~ por va- 
r i a ~  especies con un grado de adaptación 
más o menos acusado al medio caverni- 
cola, en el que quedarían encuadradas las 
dos especies aquí descritas. 
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